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M A D A M A  M A L IB R A N .

“Cuando-hace pocos días (vcase el nüm. 25) consagra-
CU nuestro Se mana no un artículo necrológico á la me- 

l'^ria de nuestro coinpatr'cio el cdlebre compositor Go- 
l""*. lamentaiiilonos al mismo tiempo de tas intport.nites 
^'didas sul'ridüs recientemente por el arte fil.ii'tnunico, 
'gibamos muy lejos <lc sospechar que tan pronto liahía- 

de tener que tributar tan triste obsequio á otra tio- 
*“‘iid¡id aim mas celebre, también de sangre española, 
 ̂' “Vu admirable talento solo la España no ba tenido oca- 
" 'i de admirar.

j ,  FeUcia G a rc ía , hija del célebre tenor e«pañol
''‘“'’uel G arda, y de .(oaquinn Brioucs, naeiú «u París oii 

á ."  Tritntslre.

1808 Su padre, compositor distinguido, grande actor, cs- 
celente cantor, y sobre Indo sobresáltenle maestro de 
canto, quiso educar por sí mismo á su bqa en la parte 
musical. Semejante a Rossint á quicn su padre hubo de 
poner en aprendUaje en casa de un herrero, para oblt- 
oarle i  preferir la música a cualqutera otra oeupactou, 
la ióven Mariquita no manifestaba ninguna disposición pa- 
ra aquel a rte , en que debii. brillar con una rcputacon 
sin icual. ¡Cosa estraña! la naturaleza no b  había dotado 
muv laraa.nciite e.i esta parte. Verdad es que pose.a el 
sentido musical, o lo que se IKama un oído f  no  imposi­
ble de adquirir con el trab.ajo, pero en cambio tema un 
ér->ano muy defectuoso, uua voz tosca, sorda y espora.

°  33 d0 Otiul"* ds lijo .

Ayuntamiento de Madrid



242 SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O .
Muclios padres, nuichos maestros hubieran declarado que 
nunca llegaría á cantar medianamente. García no desis­
tió; pero la pobre niña pagaba bien cara.s las preciosas 
lecciones que recibia en la casa paterna. Sus primeros 
anos de estudios los pasó bien tristemente, y mas de una 
vez terminaba cl llauto sus lecciones, porque mas de una 
vez recibía la apiic.acion de aquel antiguo proverbio de 
nuestras escuelas "/íi le lra  con íirngre en tra. »

Apenas salió de la infancia, la lanzó su padre en el 
teatro. Londres fue quien la vió por primera vez ejecu- 
tai papeles fáciles sin brillo y sin tonsecuencia, porque 
su talento acababa de nacer, y Londres que tan magní­
ficamente recompensa las reputaciones formadas, no es 
el país en que el talento se adivina fácilmente. Poco des­
pués María siguió á su padre a' xNueva-York, donde, á 
la edad de 1 "  años, la obediencia la hizo desposarse con 
un comerciante de bastante edad, pero que pasaba por 
opuleuto, cl que arrancándola de su familia, debm tam 
bien sacarla del teatro, Dlclvosamente para las artes y 
aun para ella misma no siicedióasí. Varios reveses de for­
tuna hicieron que Mr. M alilran  declarase .á su e.sposa 
que su papel de gran SeSor.i había concluido, y  era pre­
ciso volver de nuevo al de artista. Entonces, bajo aquel 
nuevo apellido que tan célebre debia hacer, volvió á apa- 
recei* Moría IVÍalIbran en la escena de Ku67a-York, al h -  
do de su padre. L n  trabajo continuado , el sentido de su 
fuerza y  la necesidad de la gloria, aumentaban diaria­
mente su talento. Conoció que podía brillar en mus vas­
to escenario ante uii público mas amante de su arte y se 
presentó en París. ^

Rosslni que en su infancia la liabia oido balbticiar los 
primeros tonos en el piano de García, reconoció desde 
luego el alcance de su talento, y  la predijo el porvenir 
que Ja esperaba. Después de haberse ensayado ante un 
selecto auditorio, madama Malibran se presentó en el es­
cenario de París, temido de los artistas mas consum.ados. 
L sto sucedía si no nos equibocamos en 1 8 2 7 ; tenia á la 
sazón 1 9  anos. Su primera salida la hizo en el g-an salón 
, en ocasión que se representaba la  Sem iram is á
beneficio de Galli. Esciisado nos parece recordar el efec­
to de esta salida. La jóveu cantatriz aplaudida con en­
tusiasmo desde cl momento en que con paso noble y Gra­
cioso atravesó el teatro , desde que hizo resonar su pode- 
1 osa voz , se elevo á regiones desconocidas y por unani- 
imdad de los inteligentes, quedó colocada cutre los ta­
lentos de primer órden. Ininediataincnte fue contratada 
com o p rim a donna  en el teatro italiano. Desde entonces 
si> vida artislic,! no es sino una séric de triunfos no in- 
^rruinpidos de victorias que cada dú iban en aumento, 
^slenida y dinjida por los aplausos de un público ilus- 
tiado, ap.isinnada por su arle tanto como por la d o ­
ria que adquiría, alcanzó á sus mas ilustres rivales, y 
lallando en su alma enérgica nuevos recursos y  nue­

vos secretos, las adelantó, las derribó á lo.la. dejándo­
las muy atrasadas, con admiración de los inteligentes. 
Madama Malibran es sin duda alguna la primera ce­
lebridad teatral que lia conocido el mundo! Recorrien­
do como en triunfo la Francia, la Ita lia , la Inglalerra, 
as Ainericas y  p,.rle de la Alem.ania, ha sido en to^

. , .  i ;? ; : .  'i1 en folioO -- — uijuuuo!»; tomos en lolio
pudtcrati líenarse de versos en su alab.n^a, uu arenal de 
la America pudiera convertirse en florido verjel con lasr -----c.i iiui-Kio verjel con las
coronas colocadas sobre su fren te ; pueblos entusiasmados
tos *"i ’’’"°sy '= '’ »Jucídüla á br.izo. cjérci-
to iórrnados en batalla la han presentado las armas y fi-

resei vados á  \n regia dignulad.

no, oomo brllhante , no tuvo mc-
T c  h n ? gloria. DiRcil es esplicar lo
?enr tantas
cesivami. i" '? ' ! " '  f  ‘‘«sompeñar sub-
cesivam uite todo el repertorio del teatro italiano: se la

ha visto tomar indistintamente el papel de Semiramis ó eU 
.d rsaces ; el á¡¡ Z erllna  ó c ld e  Atina -, ser viva y travie­
sa en Bossina -, inocente y sencilla en la Crncrdntola-, no­
ble y orguliosa en T an cred i, patética en la  G aiza ladrs, 
sublime en D esdem ona, tan trágica como Taim a, tanbii- 
la como Labl.icbe.

Ilablendo beclio disolver hace ocho meses su prlmn 
matrimonio contraiJo con graves nulidades, fue á Pa- 
t i i  á enlazarse en presencia de sus amigos, y  de su R- 
miiia, con el hombre de su elección, (M r. fícr io t, cé­
lebre violinista ] cl hombre digno do e lla , y  cl única 
también de enlre sus adoradores que podia envanecer­
se de un amor correspondido. La noche co que se ce- 
ebio la ceremonia, cuando olla se considoraba feliz M 
levar un nuevo nombre, se reunieron en su casa las mas el- 

las reputaciones musicalesypolíticns : Rossinl. Moverl.eer, 
Auner, Mercadante, Halevy, Nourrit etc,: solo f.dl.abaes- 
tl e Jos unos aquel joven B.dJini, arrebatado, como ella acal» 
de serlo en la flor de su edad; y  entre losotros Lafaycttefl# 
la hab.u amado como padre, y que con una gracia ines- 
plioable Ja decía: M ana, vos scrcis sin duda mi ilitiiui 
pa.sion. La tertulia se convirtió cu un pequeño concier­
to que empezó como por casualidad, y  conéluyó alas do»
de a inanana. Solo había tres ejecutantes; poro ¿ pudieraP 
halharse otros Iguales? er.an, pues, ella . Bcriol y  Thalberg.

Madama Ma ibran dotada de nua concepción rápidS 
y de una admirable fuerza de volunl.ad, obtenía el mas fe­
liz resultado en todo cuanto emprendi.a. Hablaba cuatro 
idiomas con igual perfección, y  todos cuatro los emplea­
ba en conversaciones cruzadas con diferentes ioteiloculO' 
res sin lleg.ar á confundirlos. E l  español, idioma mater­
nal; cJ francos, idioma de su educación; cl italiano, idio- 
una de su arte ; y  el inglés, idioma de sns viajes Ta.«' 
bien sabia aunque poco, el alema,,. Con „„a destreza J 
una habdulad poco comunes ejecutaba cuant.is labore» 
propi-is de su sexo se la presentaban. Apenas veia o» 
o ra una obra desconocida para d ía , enviaba á buscar lo* 
obgetos iiocesanos, a emprendia, y con la mayor faciW«¿ 
escedia a sus modelos. Sin haber aprendido á dibujar ojo- 
calaba retratos bastante semej.antes, y  sobre lodo caries- 
turas llenas de poesía y  de m.dicia. Nadaba , m.anejaba 1»* 
armas baca juegos de fuerza y  de destreza, y  moutai« 
a caballo con nua gracia, «n aplomo y un valor poco co- 
muñes. *' *

MaiLama Malibran como todas las celebridades. com* 
todas las personas sobre quienes se fija la pública curio­
sidad, fue cl blanco de la ociosidad y de la maledicenci»-
$obre s„persona . sus costumbres, su carácter, se b»"
inventado mil fabnias ridiculas, aunque desmentidas, / 
de las que los mismos que las esparcieron se hubiese» 
avergonzado, si Imbier.an tenido la fortuna de tratarla 'l* 
cerca y de conocerla. La vida de una mujer como Maa»' 
inaMabbran estaba muy espucsta á todas las miradas 
ocultar la mas mínima falta, el mas peque,lo dcscuirlo » 
igereza. Pero s5 fuese necesario compe,idiar y publio*  ̂

los rasgos de beneficencia que ha„ honrado su vida, *‘ 
pudiera formar una obra tan dilat.ada como la cole«i"'' 
do las alabanzas tributadas á su talento. Prodiear d  <>'' 
ñero era i n y  poco para quien ganaba mucho pero di» 
sabia m„r á sus donativos la gracia y la oportunidad 
dulcifican la pena de necesitarlos, y que dobl.in su pre­
cio. Permítasenos recordar entre otras mil mía anécJ»>* 
que se ofrece a nuestra memoria.

_ E n  1829 una joven inglesa corista en el teatro de P»' 
n s , no teniendo medios para seguir ¡a compañú á L»®' 
d .es , quiso dar nn concierto en casa de una persona 
vola que n  franqueo su ^alnn __  ̂ . . .  *
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, • ■ , .  ; ----- —-G'-I. casa oe una persona
vola que la ranqueo su salo,,. Siempre dispuesta á ser 
Madama Malibran consintió en cantí^r e„ ell.a, ysunoinbf 
bastó paia roiin r  una miinerosa sociedad. Aimella ood"*
COilCr;) sil f'nshitviKr.,» . 1  . . *

‘  - —... aocieuao. jinucua
contn. su costumbre vino tarde y se hizo esperar, 
c indo el concierto llamó aparte á la beneficiaÜa. aOs b;' 
bia prometido la noche, la dijo, y he buscado el -icd*"

iKha
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fc aprovecharla con doble ganancia. Antes de venir aquí 
kecantado en casa del duque de Orleans. Vod ahi los cien 
scudos que me ba dado u y puso en niiinos de la joven ex* 
ifanjera un bonito bolsillo lleno de monedas de oro. Cada 
wo de sus amigos pudieran contar una multitud de rasgos 
*ine¡antcs, sin otros muchos, cuyo secreto la ha acompa- 
Ma hasta el sepulcro.

Esta mujer admirable , ha muerto en Manchesler 
ti 23 de setiembre último ú los 28 años de edad, víctima 
tic lina liebre nerviosa mal combatida por la medicina. Ha 
lijado su madre , su marido, iin hijo de tres años, un her­
mano digno subcesor de su padre en la enserianza dcl can* 
ts, una hermana apenas adolescente que promete llegar 
dgun di.i al rango de eminente profesora, y ha dejado en 
liiuna plaz.i para siempre vae/a en la estimación de sus 
•imiradores, v en el corazón de sus amigos.

U N  P A L A C IO  D E  H IE L O .

'1 Invierno del año de 1710 se hizo memorable por un 
^  sumamente riguroso que se sintió en toda Euro- 
I*. Pocas esperiencias curiosas se liabian ejecutado hasta 
Woaces sobre el hielo. La mas notable y  auo maravillosa, 
^  la que se hizo en S. Petersburgo en el mismo año. A le- 
'Hanielowilsch Tatischtscbew concibió el proyecto de 
tintar un poUcío todo de hielo y comunicó su plan á la 
•peratriz Ana, que no contenta con concederle su per- 
to quiso costear todos los gastos. A fines de 1739 fue 
‘todo dió principio íi aquel admirable trabajo. Comenzó- 
' í  edificar sobre el mismo Newa inmediato al nuevo pa- 

da invierno del Czar. E l  sitio ofrecía grandes venta- 
’ i pues era construir al pie de la cantera. E n  ocasiones 
■leriores se habla visto á aquel rio sostener millares de 
*®hres armados, arlilleria de grueso calibre, morteros 
l*< hablan hecho descargas reiteradas. Seis años antes en 

espectáculo dado á la emperatriz Ana , habla sostenido 
fortaleza de nieve y hielo atacada y defendida con to- 
las reglas del .arte, y últimamente ganada con espa-

• en mano. Y a  las paredes estaban bastante elevadas, 
'ro los trabajos habían comenzado antes de tiempo, y 
I nielo no habia adquirido bastante consistencia j sobre-

una blandura , y  el edifieio se desmoronó.
Este contratiempo no desanimó á Daniclowisteh; eli- 
otro lugar mas a propósito para sostener su obra cn-

* la fortaleza del almirantazgo construida por Pedro el 
'*>nde, y  el nuevo palacio de invieruo edificado en 
. glorioso reinado de la emperatriz Ana. Se escogió el

mas transparente, se cortó en ti-ozos regulares y etn- 
Jjecidos con mil adornos de arquitectura. Estos trozos se 
*^cron por medio de grúas y  se colocaron con órdeu 

sobre otros: para asegurar las junturas se derrama- 
**gua, que por la acción penetrante do nii frió esccsivo 
helaba inmediatamente. E n  pocos dias quedó concluido 
sdificio da cerca de sesenta pies de largo, veinte de 

y  veinte y cinco de alto. Todas las paredes eran 
j*'*sparenlcs y  de un color azulado. Maravilloso dubia ser 
•specto de aquel palacio de una sola pieza, hriliante, 
“®1 mas puro cristal.
Ociante de aquel monumento, se veían colocados en 

^Hisnia línea sois cañones trabajados á torno con sus 
fifias y ruedas también de hielo. Sus proporciones eran 
^lam ente iguales á las de las piezas de ariill*r‘3 tle á ó. 
'tilas admirable es que estos cañones fueron puestos á 
^*ba diferentes veces, una de ellas ¿presencia de toda 
^*¿rte; conipom'ase la carga de un cuarterón de polvo* 

Una bala de hierro de su calibre , y  una de estas balas 
^  suficiente fuerza para alcanzar hasta im.a distancia da 
^ “la pasos, y atravesar mía tabla de dos pulgadas de 
z j*o . E u  la misma línea había asimismo dos morteros 
fin a m e n te  iguales á los coimiiies, y que con un cnar* 

de pólvora podían espedir bombas de ochenta libras.

La prueba se repitió diversas veces y  siempre con el mis­
mo éxito : á cada laclo de la entrada y siempre en la mis­
ma línoa , se veían dos delfines (le hielo cuyas bocas espe- 
lian durante la noche nafta ó betún inflamable.

Detras de las piezas se elevaba una balaustrada toda 
de hielo, deganteinente esculpida, sostenida por pilares da 
distancia en distancia y adornada con cuatro estatuas. T e­
nia este recinto tres entradas, una principal y dos ú los • 
coslados; la abertura de estas estaba marcada por pilares 
coi'onados de anchas urnas de las que sallan arbustos cu­
yas ramas, hojas y llores eran de hielo. E n  lo alto de la 
casa cerc.i del techo , habla otra balaustrada que sostenía 
bolas hechas ,á torno, lutei ruinpíala un frontispicio eleva­
do sobre la entrada principal sostenido por cuatro colum­
nas esculpidas con esmero, y coronado por dos cstátuas.

Este palacio de un solo cuerpo, tenia en sn fachada 
seis ventanas con sus bastidores pintados de verde. Pene­
trábase al interior por una gradería de algunos escalones, 
y lo primero que so veia era un espacioso vestíbulo que 
porcada uno de sus extremos conducía á una habitación. 
Todas las ventanas eran también de hielo. Por la noche se 
iluminaba este palacio con una multitud de luces , y  se co­
locaba figuras grotescas en las ventanas. Este replandor 
auiiieiitado por la trasparencia de las paredes la variedad 
de colores y  la eslravagaute originalidad _dc Las figniras, 
presentaba á l.i vista un. espectáculo mágico. Uiibiárase
creído ver en (íl el palacio de las liadas.

i'ío era inferior el arlo y  lujo que se advertía en su in­
terior. En la primera habitación se veia un tocador soste­
nido por dos sirenas, con un magnífico trem ol, dos can­
delabros con sus bugías, Jo s vasos e infinidad de cajas de 
colores; eu el fondo un lecho con sus cortinas, sus cojines 
y debajo dos pares de chinelas, y un solo sitial; en el cen­
tro una elegante chimenea adornada con dos esta'tuas , y  en 
su lugar varias astillas de hielo. Las bugías y  las asti­
llas estaban frotadas con nafta, especie de betún líquido 
y claro que producía una luz viva y un débil calor; 
con esta preparación era con la que de noche se enceo- 
dian. E n  la otra habitación se veis sobre una mesa un re­
loj con todo su rodaje hecho con tal precisión cual si fue­
ra de bronce; algunosnaipesy v.irias fichas esparcidas; a ca­
da lado un sofá abundante en relieves; E n  cada uno de los 
án-ulüs se divisaba una estatua sobre su pedestal. y en el 
W o  un a.-mario cubierto de multitud de figuritas góticas, 
con un servicio completo de tbd ; canastillos con vanadas 
frutas. y platos llenos de esquisitos manjares. T̂ odos estos 
muebles formados de hielo no solamente teuum las lorn.as 
seguí, la moda de entonces, sino el ims.i.o color natui*.! 
propio de cada uno. Nada habla ou.UkIo el 
pm lLe aumentar la hermosura de su obra ; ¿y 'P'*- ‘
?ue economizar el que disponía de los tesoros de la imp.,-

ca lado y állguua distancia uua pirámide 
uu Dcdostal r.n lo alto se abrió una ventana redonda, v en 
el cuerno de la pirámide, se colocó una gran linterna i!e « Im  
J se ércad a urna de las cuales figuraban caricaturas de l^ir-

terna, v una inaiiomvusible lahaciaguarso >rc .
maquolasfigurasapareciansuces.vameu^^

retirado, y á a por otro dcl
hueco conducido por ^¡  ̂amia por la trom-
tamaño natura . Durante el día ê
pa á 21 pies de elevación , y p ¡niérvalo, se le oiau
reemplazaba por nafta vQ ^  ■ ,  ,|ps aiiím.ilos. A b.

un pabellón y en . duró mas de dos

marse y fue desapareciendo poco a poco.
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C O N R A D O .

LA CABAA'A.

c;A_iuaníiián tai'cle lias venido esta noche, mi querido Con­
rado! Si vieras que largas se me hacen tas horas cuando 
te espero !.... tú tienes sin dud.i muy poca idea del amor 
cuando así me atormentas. = L u lic in  •, aplica tu diestra un 
momento sobre este coi'iuoo que late, sobre esta mano 
que abrasa, sobre esta frente que hierve, y  dime des­
pués, si te atreves, que no conozco el amor. =  ¡ Ah nó, 
bien mío: no son necesarias tantas pruebas para asegu­
rarme de que soy querida. Que mas? tú abandonas el re ­
galo de tu palacio , te entregas á las olas y  pasas el cur­
to espacio que nos separa de Giinova sumergido en un 
frági barqulchuelo, solo por verme y escuchar m is.in­
justas reconvenciones. ¿S.ihes que soy una ingrata que no 
merezco tu ca riñ o ?= E rcs .... uiia niiia, por mi desgra­
cia demasiado hermosa, y por tu mal harto desgraciada. 
—  Escucha, Leticia; los momentos son caros, y acaso, 
acaso mañana amanecerá el din de nuestra eterna separa­
c ió n .= Q u é  dices?hfo, no es posible: tu me has ofreci­
do no volver masa' Palestina, y eres caballero; si cum­
ples esta palabra ¿quién sera bastante á .sepai\aruos? =  
La muerte!!—  =  ¡Ah ' ya veo que estás enfermo de me­
lancolía, y es preciso distraerte. Cogeré in ilnud.... pero 
qué digo? ¡ necia de mí! se me olvidaba que estoy cu la 
choza de un pobre pescador. No importa; tomaré esta 
caña de pescar y moveré los dedos como si sonase las 
cuerdas. V oy á cantarte.... ¿qué quieres que te cante? 
¿la balada del marinero que empieza

Mí fortuna en el aire ,
Y  en el agua im de«grai'Ía. 
Torqfje aquel mueve mi nave
Y  eAiO después se la traga?

N o, esta canción es muy fea: entonaré un romance, 
que hace tiempo compuso para mí un enamorado trova­
dor. trovador!!......  Qué escucho!....... ¡cuál es su
nom bre!.... = N o  te sobresaltes, amigo mió; yo te daré 
las señas que tiene, y voromos si le conoces. E s un ¡óven 
de gallarda presencia que tiene un gusto delicadísimo pa­
ra la música : viste como tú el hábito de cruzado, y co­
mo tú comhütió valerosamente en los campos de Tolemai- 
du : su voz c.s mas dulce que el aliento del céñro; sus 
modules tnn graciosos como los del am or: la nobleza de 
su cim a,,.. — Basta; ya me irritan tan descompasados 
elogios; ¿quién es ese lionibre ? yo exijo que me lo digas 
porque me has jurado tu fe , y ya soy tu esposo dios ojos 
de TÍios. =  ; Paciencia, Señor caballero; si yo sé elogiar 
á mis adoradores, también entiendo de descubrir sus de­
fectos y de reírme maliciosamente al relatarlos. El tro- 
vailur de quien voy hablando, os un tanto celoso y mas 
que .sobradamente melancólico. Cuando t’o le veo triste, 
suelo para distraerlo, coger una caña de pescar en de­
fecto de mi pobre laúd, y  cantarle alguno do los romiiu- 
ces que él me compuso, Vé aquí uno de ellos.
A  D ios, ,'éolo queritlo;
J>el)a pcsiMiIor.i, A D io .,
Out* Je*rn«iilvn peJIgr.^
Y  lUi rae ll.iina el liojmr.
Tío  me a$iiAt>ui Ihs f.ilígtis.
Pites ya üel rlcsiertn el sol 
Otr.i vez querfit» mi fi eute,

l.thi» ntr.i tezsevA.
Tíí me espiiiiln el corvo alfargo  
Del sariuvoMo fe ro z ,
Que es avinn «le cd solo filo,
Y  mi cspiuiii tieoe dos.

Aunvárdume el dejnrte, 
y  en npurtiuia región 
Tr ó Uu5<Mr un .st*|) ulero 
Do no tili'snzí^rH tu voz.
¡LctioÍAl [oarfl L etirinl.....
i X e  tiombre sedurCor 
Liga mis trémulos |i)nutn5.,...
— Xübles guerreros, perdón: 
Potdon (lu esto lUÍ delirio;
Yit B O J vasallo de amor.
Ya no parto <*i>a vosotros......
-^M as suena el rUvin ; A Dios I—

—  ¡Qué riña eres, I.ollcia! tú te ciUreticrcs en recor­
dar esas pequenezes mientras el huracán silba borrible- 
incníe sobre nuestras cabezas, y cu.irdu el rayo abrasa­
dor próximo á exhalarse contra nosotros serpentea entre

las nubes. ¿Ignoras a*aso las últimas ocurrencias de Gt- 
nova? ¿no ha llegado á tus oídos el burrible triuuío di 
nuestros enemigos, el degüello y  dcsol.acion de las ñiiiir 
lias gibelinust =>Todo, todo lo sé ; pero deja eso Icngur 
je que- me hace estrem ecer, y consagremos estos ínsus- 
tes á la pintura de nuestro amoi'. Est.i palabra es 
dulce.... !!! Y  cu prueba de ello , echa ima mirada soljrt 
este aposento miserable donde todo respira el infestado 
allende de la pobreza. ¿Yes ese ajuar bumiide que vab 
aun menos que el mas inútil baleen de tu parque de ca­
za? Pues yo le prefiero al riquísimo alcázar de mis nía* 
yores en este dulce momento que lo miro á mi lado. ¿Yo 
ese leño que destila un betún hediondo al consumirse e“ 
el fuegn. Pues yo no le trocaría por la mas preciosa ali­
ña de Venecia , porque ahora ilumina tu escudo y yo 
en él esculpida la divi.sa de mi am or..... ¡A y  Com'.ido; 
júrame de nuevo por esa misma divisa que la muerte soh 
podrá separarte de mí !==Iiifeliz; cuando tal promiucus. 
ignoras que el podestá do Genova ha firmado el deettW 
de mi proscripción. ¿Y q u é , piensas dejarme abaofc* 
nada de nuevo en esta tribu iufernal de pesfiadores y 
sinos? —  No es posible: yo te seguiré á todaspartesy^ 
vidíré contigo los peligros y  las penas del destierro. W 
año hace que sucumbió mi desventurado padre bajo  ̂
cuchillo de los giieljos ¡ un año hace que me despojaro” 
de mi palacio , de mis riquezas, de mi dignidad, y «'** 
me dió abrigo en.su choza un pobre barquero, el únic® 
gibelino  que so encuentra en esta miserable comaj’ca- 
¿ Quieres que con tu ausencia se abr.i p.ara mí uo nuevo 
periodo de bumillaciones-y de tormentos?

E l joven Cruzado se caló la visera, sin duda poT* 
ocultar algunas la'grimas, y  coutesló así. =  Nada tci"* 
hermosa mia. Yo juro que partirás conmigo , y que *> 
lado vivirás ó moriré entre tus brazos. — Mañana, 
do las sombras de la noebe se estieiidan por el Cielo,  ̂
conduciré á mi palacio donde encontrarás un sacordol* 
que nos una , y un bngel que nos alego de las iufestao  ̂
costas de Italia. Huiremos para siempre del clioqu®  ̂
los partidos y del rencor de los tiranos. Miraremos 
lejos caer una por una las carcomidas piedras del eoi“ 
ció de la Patria, como vé el pasaguro desprenderse. , 
hojas de un árbul venenoso á impulsos del buracnii: s"*’' 
remos el uno pora el o tro , tan unidos como la iuoce* 
cía y la alegría, como ¡a ri.sa y el p lacer; recordarew* 
las pasadas amarguras, como el hormitaño de los Alp*' 
describe al hogar del fuego los hielos de sus moutaá** 
y cuando la muerte nos sorprenda en medio de nuesú ^

^P“>olKasú
l«r la’ ~. a piara
■U CUr
_ tu paos
ifUarc ■
lh ¡c>
J diñe"'
lula. ='“
litio ai
toso c" . e a
nadie.

dichas, una misma losa cubrirá imcstros huesos, y
misma arena les servirá de mullido. =  ¡Qué proyecto 
seductor!.... corre, corre; no dilates un instante elp  ̂
ncrlo en ejecución.—  Pero no; estáte un moineiito 
á mi lado. El buen Jo rg e , mi padre adoptivo, estar*  ̂
davía recogiendo las redes y no volverá tan prooio» 
mas do que si volviese, yo le diría quien eres, y 
bre viejo se llenaría de júbilo al saberlo. =G iiárd.ilo o 
de que se penetre el secreto de mi nombre. Si lo 
hedionda de tus vecinos llegase á descubrir que 
Espinóla estaba solo en esta pl.vya, el rencor liárm 
liiiage les haría inventar mil géneros de suplicios 
arrancarme l.t vida,— A Dios; cuaudo vuelva 1110“®̂! 
traeré con migo mi harpa para que le distraigas 
tra'nsito , y  puedas cantar im rom.aiice nuevo qnr b* 
puesto tu grande .amigo el trovador. =  Pues mira, 
do hablé? ó ese interesante poeta, dile en tu! nombro’  
lo amo mas que nunca. ■— ¡ A Dios! =

LA PESQ U ERA .
Lo juro por las agallas dol pescado de Torí“*' 

vuelves con pellejo á tu casa, sino me d.is parle oo
b.alluzgo. fe=¿Y qué le importa á t í ,  cabeza de

loque yo me encuentro una rni/. de ro.sario, que a.- 
nio podrá valer 5  doráis miserables de plal.a? Doj  ̂ **

condut
na es,
nele ■’ 
filien

van 
•l̂ Uollj' 
«site ' 
tó ent 
•U la' 
«mo ‘ 
*=Pui 
i»ce L; 
fcspec] 
í m í.' 
luand, 
pele ' 
liizo t¡ 
í»nde
« le  
'Jescul 
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da pobre con sus gnnnncias, y vete á lu pcsquer.i que 
icaso las anguilas habraii saltado la red. —= Pió haré yo tal 
fer la pellica do liii gorra, mientras no me convides si- 
luera á medio vaso de aguardiente de España , porque 
■i cucliillu está deseoso de hacer coimciiiiionto cuu ál­
ficos, y ...... e*B asta  de laDlarronadas; yo le daré el
iguardiente , y no hay mas que hablar en el asunto. — 
fii ¡camarada! Boca  negr-a, acerca hácia aquí tu lancha 
■ (linos, qué tal te lia ido con el soldado de la visera ca 
•da. 9  Dios os guardo, compañeros; el viage me ha va- 

MO un escudito de oro. ¡Cola de inastÍB , y qué gene- 
Mso es si iueógnito! ¿ Y  no ha quedado de volver otro 
día á repetir el ilonalivo?««»Sí, pero no se lo digáis á 
•“(lie. Me mandó que estuviese mañana al oscurecer en 
ilpuente nuevo con mi barca, y me preguntó si podría 
«ndueir en el mismo bote á una dama. =  ¡A li! esa da- 
i“a es la Señorita de la diosa de Jorge; la misma que 
Bele cantar por lo ba¡o la canción del Emperador, á 
filen Bdccbú lleve cuanto antes á los infiernos. = ¿ Y  
jN sabes tú , ca lvo  de Satanás, si la dama que quiere 
•levarse el de la visera, es acaso tu mujer la vieja iob.i, 
•fuella que se como las sardinas crudas, y se guarda el 
Keite para untarse las canas ? =« Pío; es que yo le be vis- 
b entrar en la cabaña de Jo rg e , y al salir por la puerta 
•lá la picariieia gibeHna t{ao le decía, ¡A  D ios!.... así 
'•no con cariño y coa sentimiento de que se marchase. 
-P ues eso es prueba de que se quieren. = Y ’ si es así 
•Sce bien en robarla. =  ¿ Sabéis que me da á mí en que 
••specbar ese so ld a d o ?« Y  á mí también. =  Y también 
 ̂mí. Yo creo que ba de ser algún renegado gtbellno 

*Uando tanto se recela de nosotros. =  Yo be querido co- 
8®rle las vueltas cuando llegamos á la ciudad; pero el 
^0  tantos recodos por las calles, que no pude saber a 
Witde iba á parar. = ¡  Chito i puede que por osla criu que 
*6 le cayó del pocho cuando estaba hablando contigo, 
uíscubrauios alguna cosa. — B oca-n eg ra , acerca aquí ese 
■ifol y la veremos despacio. —  ¡O lulpues tiene letras, 
{•ero yo no las entiendo. = P ií  yo tampoco. =  Sois unos 
•saos vestidos de barqueros. Y o  os las descifraré si s ii-  
*®is esa torcida. —  A sí, a s í ;— cuidado no se apague; 
ifué mal alumbra el aceite de la ballena!— Atención.—• 
iCoIa de maslio! iio es tiná medalla de rosario , sino un 
'^dondcl que tiene piutudo el sol, y  al rededor un letre- 
^  que dice.... dice.... f ' a lo r  prem io a l . . . .  esto está en 
francés. = - Pues a' ver si h.ay algo eu el otro lado? =  Sí, 
W  un nom bre.... alumbra bien, — no hay dud.i; Con- 
'■ado d icc .= ¿Y ' qué m as?=Aguardad.... Con-ra-do E s- 
fioo-la. =  ¡Conrado Espinóla ! ¡Cuernos de Belcebii! ¡ y 
••epicaro revolucionarlo se ha paseado entre nosotros!!.... 
J^iUn E spinóla  en el barrio de los pescadores!"*';El go- 
I de los gibelinos!.. . .  si cayese entro mis uñas.... “  Por 

^  se ocultaba con tanto cuidado. =  No puede ser nunca 
^eno porque todo.s los de su rn^a han sido siempre partí- 
^rios del cinpei'ador. =  ¡BrI.iones! y enemigos de micstro 
^nto Padre. «= Arrojemos esc galápago al mar si vuelve 

asomarse por esta Costa. ■= No , cabeza de tibu rón ; ai 
^  es cristiano : mejor es meterle vivo en un hoyo y des­
vaes cnbrirlc de tierra. = ¡D isparato :! se le corta en tro- 

como si fuese una anguila y se le lleva al mercado. =  
^'vage! ¿ no ves que pmlierns inanchartc las manos de 
?°gre, y  creerse despne.sque habías asesinado áalguno.?=  
Ues colgarle por el pescuezo déla choza de su querida.*— 

%  y ahorcarla de.spues á cll.i para que le haga comp.a- 
^ ■ “ Callad, piilponcssin sal; yo os dire lo que podemos 
^•cer como buenos gUtlfos que somos y fieles servidores 
^  Su Santidad. ¿Juráis har.cr en e.ste negocio lo que yo os 
'Sa? =  1,0 jui'o por esta gorra de pelo que robé cu el mo- 

^  del otro día. «= Y  yo también lo juro por los imrrilcs 
lia conquistó mi cuchillo eu esa ini-Jiii.i ¡lata-
I ¿'•“ Pues atended. — Tú , hocn n eg ra , niaSana á l.i hora 
l̂ jiialada estarás en el puente nuevo para traerte alpoiire dia- 

llcva'iidüle aquella laucha vieja que está cerca del as­

tillero. Cuando estes ya cerca de aquí, haces sulilment» 
un barreno en una de las costillas del bote y  te retiras .1 
descansar, apenas le de.sembiirques, dejando lo demas á
nuestro cuidado. Después......  | Cola de mastin, como m«
se seca la boca por falla de aguardiente! —  Dogeinos la 
pesca por esta noche: muchachos, venid conmigo á ech.ar 
un trago, y  en la cabaña os acabaré de e'plicsr mi proyec­
to. Cuando la calva se incraUent'a con el vapor de los lir«- 
ros, discurro mas que el famoso Saladino , Uey de los Go­
dos. —  Salv.age, si Saladino es el genera! de los turcos.—" 
Tanto me dá: lo que yo prolo.slo es que cuando estoy tur­
co , ó cuando cojo una turca, desafio á toda la turqiiía en­
tera á segar cuellos, á dividir cabezas y reneg.ir de los 
santos; por cuya rnznn, menead esos remos, inucbachos. 
y avancemos hacia olaguardiente cantando los tres ácoro.

Cien musulmnnes <‘ay«*on
Al rígt»r (Itf mí i'h<'{)ÍÍ1a ,
Por(¿n« pilos estiihjQ solo»
T á iru m« HyuJjl)4 el viuo etc,

LA BARCA*
¡A stro de la noche! tuque arrojas sobre las ondas de 

esto rio la pálida luz en que bañ.as los silenciosos sepul­
cros ; tú que acompañas al pasajero en su viage y  en su ca­
labozo al asesino; tú que presides á las delicias del amon­
te y  á las agonías del moribundo; sigue un momentalos 
pasos (íc este mortal desgraciado. Gtiíamj á la pobre cabo- 
ña donde habita mi hermosa, y li;iz que pueda leer en 
su semblaotc la  calma de la iiiooeucia y la  soiu'isa del 
aiuor! =

Así esclainaba hablando consigo misino el enamorado 
proscripto, mientras su frágil birquilla cortaba con lenti­
tud las encrespadas bolas. E l miserable remero su con­
ductor le miraba al soslayo como queriendo devorarle con 
sus ojos de azor; pero ocultaba su veneno como el áspid 
ponzoñoso, dejando á la brisa del mar que con sordo retir- 
mullo lomase la voz para interrumpir el silencio de la na­
turaleza.

No bien llegados a' cierto parage de la costa ponían el 
pie sobre la arena, cuando pereibiin'on dos lionibres de 
mata traza que se acercaban sigilosamente en una ligera 
lancha. Llevó el cruzado de la mauo á la gnaruiciou de la 
espada, sospechando que fuesen vandídos, cuando uno de 
ellos csclaotó dando una terrible carcajada. = ¡  Cola de 
mastín!... no temáis nada, señor Gibelino; nosotros somos 
unos pobres diablos, y may servidores vuestros. liemos 
cogido esta tarde un pez muy estraño en este mismo sitio, 
y deseamos que bagals con é l un obsequio á vuestro auvgo 
el emperador. =  Diciendo esto tiraron los Jo s á un mismo 
tiempo de la estremidad de un cordel amarrado á la bar­
ca, arrojarou con violencia á los pies del guerrero un bul­
to in.'bi'me envuelto en un pedazo de lona, y  se alejaron de 
su vista con increíble velocidad. Sorpreudido t.onradjj du­
dó un momento si acercarse á reconocer aquel estrano fe­
nómeno ó dirigirse desde luego a 1.a cabaña de J(3i‘ge; pe­
ro instigado de una estraña curiosidad, se aproximó algu­
nos pasos hacia el obgeto, le movió á lui lado y otro con 
la punta de la espada, y  advirtió con pavor que el su­
puesto pez era un cádaver......  y un cádaver de mujer. A
la vista de lau horrible espectáculo im frío mortal se di­
fundió por sus venas; dejó dé latirle súbitamente el coi a- 
zon, y un funestopresentiiníento le embargó el uso de la 
razón y del habla. Acercóse, todo trémulo, i  aque os 
restos inanimados, ecbó sobre tilos una ojeada vaga y lle­
na de terror, y  con la angustiosa agitación de una madw 
que destapa la cuna donde ha muerto su hijo ; descubrió 
el lienzo que onvolvii el desfiipjrado y lívido seno de la 
vii-'ten. Un grito do horror se exhaló de lo ínt'mo de sus 
entrañas ¡es e lla !....¡o s  e lla !!.... y no pudo decir mas 
porque cavó sin sentido sobre la arena. E n  tal cyauo 
ncrinanoció largos instantes, hasta que volvíilndolc a la vi­
da el mismo esfuerzo dol dolor que le Imlna privado <1« 
ella, corrió como loco por la ribera dando csp.iulosas t  o-
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CCS, Iliriéiidose el pecho con el pomo de la espada para 
acullar los gemidos del corazoo, ¡i iijvocaudo JÍ gritos k  

iiei te como el único remedio ri su frenético tormento.imierte como el único remedio ri su frenético tormento. 
Poco despucs juzgando fuese sueño cuanto por él pasaba, 
sacó de! barco su laúd y le puso al lado del cíídaver, di-
r<Pî rÍA • rliachiai*!?>ciendo: "despierta Leticia, despierta, dueño mío; he trai- 
do la cíiaiM que le ofrecí, y puedes cantar sin temor de 
<|ue nos sorprendan ’’  pero la bella pescadora liabia enmu­
decido para siempre, sus cárdenos labios no articulaban 
ya sonidos, y  el rio solo contestaba con muriimllos á las 
lienuis palabras del infeliz caballero.

Llegado para este el terrible convencimiento de qne 
liabia muerto sn amor y sus esperanzas, no volvió á der­
ramar una lágrima, u iá  ciclialar el mas leve suspiro. Llevó 
la mano á la frente como si meditase algún proyecto im- 
poi'tanfe, y  cogiendo en sus brazos el cádaver con espre- 
sion extraordinaria de delirio y  amor, depositó la hermo­
sa carga en la misma lancha que le había conducido á aquel 
sitio; pero adviniendo que el-barquero habla desapareci­
do de la costa el mismo agarró los remos fuera de sí, y  
comenzó á vogar con un aliinco delir-aule. Dos tiros esca­
sos de ballesta se babria separ.ado de la ribera, cnniido

notó que el agua bañaba ya la punta de sus doradas es­
puelas, y  que k  rota barca se huudía. Entonces conoció^ 
lleno lodo lo horrible de su situación, y abandonando lal* 
ga, desató la visera de su casco, miró por última vez áh 
luna que comenzaba ¡1 ocultar su pálida faz entre ks nH' 
bes, y  dijo con una risa tranquila "gracias, astro bst 
moso de la noche : ya me .alumbraste lo bastante paro 
á la que yo creía mi partidora de tálamo, y es mí couijia* 
ñera de sepulcro. )) —  Estrechó, dicho esto , k  yerta nii' 
lio  de l.a doncella; selló un ósculo amoroso en sus azuir 
d.is megdlas, y tm instante después el barrenado bagel, r: 
pndleii.lo flot,ir'sobro la superficie de las aguas, oscilé 
un breve espacio y se precipitó al fondo de! mar arras- 
Ir.ando consigo las dos víctimas dcl infortunio. Ll lig^ 
laúd sobrenadó im momento en las ondas como sirvícodo 
de lapida sepulcral á los desgraciados ornantes, y .aimqu' 
id viento le arrojó bien lejos de aquel parage , pagó el úl­
timo tributo á k  raemoria de su dueño, despidiendo A 
sus agitadas cuerdas un sonido lúgubre y  penetrante J* 
el pescador de la ribera interpretó enternecido por un c*‘ 
to de muerte.

Clemente Díaz.
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^ntre las infinitas maravillas q;uc ofrece el espectáculo 
de k  naturaleza, pocas sorprenden tan agradablemente 
el ánimo, como la que presenta nn enjambre de abej.is. 
E l  espíritu de asociación, de este don precioso al que de­
be el hombre tan señalada superioridad, reina con no 
menos poderío entre aquellos diminutos insectos creados 
expresamente, y para confusión de la humana inteligen­
cia. Los demas animales suelen á veces reunirse por ins­
tinto, pero luego vuelven á separarse, y nurjea forman un 
cuerpo homogéneo, ni se sujetan á condiciones generales. 
Entre las abejas por el contrario, la sociedad tiene sus 
leyes moviiles discutid.-is y comentadas por decirlo así; 
tiene conciencia propia, conoce sus necesidades y sus pe­
ligros , los medios de satisfacer aquellas y  de combatir ri 
estos: sigue en realidad una idea viva, animada, que apre­
cia k s  circunstancias, y decreta resoluciones extraordi- 
uarias para las vicisitudes improvistas. No es una máqui­
na que marcha en regla inioaíras dura su estado normal, 
}’ luego cambia cnando el resorte se desarregla, y  se para 
en el inomonlo en que esto deja do regir, sin que por su 
parto ponga medio alguno para volver á entrar en movi­
miento; es por el contrario, tiii ser que tiene cu sí mis­
mo su priut'ipio de vitalidad, que posee sus medios, sus 
secretos, que sabe lo que puede y Jo que debe hacer pa­
ra conservarse. Esta perfecta aptitud do las abejas es 
uno de los m.is singulares fenómenos do k  creación; y  si 
la hemos dcscriptü antes que ninguna otia de sus facul­
tados , es porque esta k s  comprende todas; porque en ella 
se encierra el secreto de la potencia maravillosa que des­
plegan. Volúmenes enteros no bastarían para dcscribír-k
vida individual de una alsuja, para referir ha liistoria de 
su pueblo ; asi que , habremos de conlcntai'nos con dar en 
compendio los an.ales de una cindad de abejas desde el día 
de su fnudaciou, basta el momento de su mayor es­
plendor.

E l gobierno de uno solo, es el régimen bajo el cual 
viven las abejas, y  cada asociación se compone del gefe

del estado (la reina), de algunos centenares de machos/ 
de muchos millares de individuos neutros, que ni 
machos ni hembras, pero que se aseincjau mucho inas s 
estas últimas. Cuando la población de una ciudad se au' 
menta demasiado, se dcstacau colonias que van a' fuudaf 
lejos de la ciudad madre un nuevo astableciinieuto. 
rante los calores del Estío, v mientras el sol desplego sz 
m.-iyor fuerza, la joven reina del estado futuro .-ibre 
alas y sa arroja en el espacio: todos los súbditos deciA' 
dos á  adherirse á su fortuna, vuelan á su l.-ido y  sigu®" 
de cerca lodos sus movimientos, y  el torbellino .il»“® 
atr.iviosa zumbando los aires. Llegados al sitio extremo áv 
su viaje, la carabana se detiene sobre k  rama do un at' 
bo !, y se forma en masa compacta al rededor de la 
na, formando con sus cuerpos una barrera que la pf 
ve do los peligros de un campo descubierto. Coiiveoio* 
asi la ostaciou, se espiden esploradores que esparcidos 
todos lados, van á buscar nn sitio á propósito para 
dar su ciudad. Cuando encuentran un hueco de árbol 
de roca, después de luiberle examinado y juzgádole 
picio, cnipiázau los trabajos con una actividad extraoi'® 
nark. Numerosas cuadrillas de trabajadoras van á 
car el jugo viscoso que espiden los retoños do algunos 
boles; le hacen sufrir una especie de preparación, 
bren cnu él tod.a la superficie interior del hueco 
do ri servirlas do colmena, multiplicando las cap.is en 
puntos en que las paredes son débiles y beudidas, c* 
palles cuacabas, y en los ángulos salientes. Cuando_t *̂ 
fortificación contra las empresas del enemigo y laS '“i ¿ 
rías del tiempo se b alk  concluida, k  colonia tío”'*.
lomar posesión de elha, y  da iumedialaincntc las disp®,*'
clones pura imprimir un vigoroso iiiipnlso á los li'oM^oi> .r < a i.p  IV ■ ■ « s i l l a  L b ii f  k i í ^/l i  lo s r  t i  av.-^ ^

que van á seguirse. Dislribúyese la ta rca ; unas van ‘‘ 
car el jugo de las flores, otras le reciban á k  entrad®
k  colmena , y  le transmiten á una torcera clase 
rarios que le elavoran de suerte, que esté en estado 
ser trabajado estas le entregan d otros cuya mis'®*'
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W rqirlas celdillas en que han de nacer y desarrollar­
los lujos de la tribu , y los almacenes en que se lian 
conservar las provisiones de reserva. No hay un pe­

coso que trate de eximirse de la parte que le corres- 
joda en la obra , ni un descontento que reclame contra 
h: todo.s trabajan con ardor, con inteligencia: una so- 
Mea anima aquella multitud de cabedlas; sus inniime- 

~ifs esfuerzos tienden con una prodigiosa armonía a un 
lo obgeto; asi es que todo inareliacoii rapidez , y  la ciu-

»lt Je relama. Tr-'ZO de pnnal.

la conclusión de todas estas construcciones advierte 
*"ehia, á cuyo cargo está el cuidado de sostener y 
^'it.ir la población, qne ha llegado la hora de dar prin- 
'«ú sus funciones. Hasta entonces tod.a su utilidad se 
limitado á ser el alma de aquellu sociedad, el lazo uiis- 

''■oso que la ha impedido disolverse y  caer en la anar- 
ahora va a' empezar funciones mas activas sí no mas 

T"Ortantes. Lo primero que hace es una inspección ge- 
J»1 de los trabajos, pascando su vista de maestra sobre 

las celdas; en'seguida procede á la operación de la 
•tura y  distribuye sus huevos con una prodigiosa sagaci- 

'̂10 confundiendo jamas los de distinta naturaleza ni las 
Masque li s están seüaiadas á lo.s machos y á [as hembras, 
tniiu.ada la postura por la in.idrc común otros deberes
* í  ocupar toda la tribu. Una nueva distribución de 
“ajos se verifica entre las operarias; mientras las unas
* í  buscar por fuera los materiales y  provisiones. otras 
^ inecen  en el interior de la colmena para ocuparse

funcioues de nodrizas. I.a nueva tarea es para las 
'M'eras la misina que antes con corta diferencia; solo
* toma las couslruccioncs en la m.ayor parte conclui- 
*. deben rccojei- inuclias menos substanciaspropi.as pa- 
•laborar materiales, y buscar con particularidad los 

5®s nutritivos, porque es llegado el tiempo de llenar 
' •linacenc.s de reserva; y ademas e* preciso pensar en 
“ttíriciun de los hijuelos cuyo nacimiento se espera. En 
*ito á las nodrizas sus funciones son enteramente nue- 
■ tales son, visitar las celdillas á fin de reconocer si

ha coniclido alguna equivocación; preparar el 
^•oto común de las larvas proutas u nacer, y  compe­
la “ s alimentos esquisitos y  dotados de una fuerza sus- 

lal extr.aoi-dinaria que eslao esclusivameute reser- 
j. • á bis larvas realc.s. Esl.i paite de la tarea de las 

itas.es de la mayor importancia; el huevo distína- 
‘  producir una reiii.i, y el que pr<

operária, todos_encierran el mismo germen, el ger- 
de una lienibra; la diferencia en el orden alímcnli- 

' es lo único que produce la que se observa ew la con- 
^cion , en las lacul lados, y  por consiguiente eu el por- 

las larvas cuaniluya sean abejas. Un alimento poco 
reduce las,proporciones de las unas, y  las hace 

privándolos,dcl vigor necesario para poner; los 
l^'Utos do una c.sceslva lurtaleza, desarrollan eitraor- 
 ̂ 'aincntc á las otras, y las forman reinas dota’ndolas 

de una fecandidad prodigiosa. De aqui se 
desórdenes que vendrían i  turbar el reposo de 

dad, si por dcscuiilo de las nodrizas la preciosa sus- 
S j*  firviese indistintamente i  todas las larvas; espaii- 

tuiivulsiones sociales rcsulturian de este error, por-

y el que produce un neutro

dad no tarda en concluirse. Millares (le celdillas, cuyo 
órden, regularidad y simetrí.a ascinbran y arrebatan la 
vista , se abren por lodos partes. L.as que deben servir de 
habitaciones tienen tres tamaños; las mas anchas construi­
das con un euid.ido extremo y en muy corto número, 
serán las cunas de las reinas; algunos centenares de cel- 
i'illas un poco mas pequeñas que las primeras, son Las 
destinadas para los machos; y los mas pequeñ.ts niullipli- 
cadas basta lo infinito, recibirán á  los nacientes operarias.

"í.- m u n ic i p a l '
'■ madhib

Port'i'tn de mu enjíimbrí.

que algunas partículas del regio alimento que casuabnen- 
te raigan en las celdas contiguas ."i las de las larvas reale.s, 
producen graves conuiocioiies haciendo ,'alir reinas de la 
cuna de las neiitra.s. Cuando se acerca ol instante cu que 
los liuevrcillos van a' abril se , las nodrizas visitan cuida­
dosamente todas las celdas, v apenas salo una larva de su 
cascaron, la llevan la sustancia nutritiva, y  dejan una 
porcíou a su lado cerrando en seguida Ja entrada de la 
celda con una delgada capa de cera á fin de que nada pue­
da turbar á la larva durante las revoluciones que tiene que 
pasar basta llegar al estado de abeja. Esta precaución no 
dispensa á las nodrizas de vigilar las celil.vs; deben, al con­
trario, espiar el momento en que la cria se esfuerce para 
salir de su cuna : entonces la ayudan .a romper la mem­
brana que cierra la celda, la reciben ¡í la salida , la lamen 
para quitarla la bumedad de que está impregnada , la pei­
nan y la limpian con sus patitas, la dan el alimento desti­
nado á las abejas, y la conducen á  la puerta de la colme­
na , donde se mezcla con los demás trabajadores, y  no tar­
da por su porte en cooperar á las ocupaciones de la co- 
muiilclaü. Ademas de estos multiplicados deberes es obli­
gación de las nodrizas sep.vrar el resto de las provisiones 
después de haber atendido al sustento de las larvas y  al 
gasto cuotidiano, transformarlo en m iel; y deponerlo en 
reserva en las celdas preparadas al intento, las que cu­
bren con un poco de cera para no abrirlas sino en los 
dias de escasez.

Aun no liemos tenido ocasión de nombrar los zánga­
nos en este cuadro de aclivid.ad general; su puesto no es­
tá efectivamente señalado en ninguna parte. Reservados 
únicamente para impedir la ruina de l.v especie fecundan­
do á la reina, son enteramente inútiles cuando uno de 
ellos ba satisfecho este destino único de dos ó tre.sciciitos 
individuos que encierra la ciudad. Eventos de toda com­
binación , de todo trabajo , indiferentes á los negocios pt'i- 
blicos, viven en iina completa ociosidad. Van por los ai­
res á reñir entra sí y  á destrozar las flores, y  a' la lle­
gada de la noche, vuelven á la colmena sin llevar con­
sigo el nn nor pe.s >; sui eiidiargo, no se descuidan en dis­
frutar de la miel deliid.a á la actividad de las neutras. E s ­
tas, nileutras dura la estación de las (lores, del sel y Je  la 
abundaucia consienten en partirla con sus ociosos consu­
midores; toleran, ó mas bien, olvidan su presencia; pero 
cuando llega el invierno, cuando la recoleccimi del di.v no
basta para el consumo, cuando es preciso e.streiiar bis 
provisiones do reserva, entonces las obrer.as hallan Oiie- 
ro.sa par.a la ciudad l.i evi.stencia de los zangaños. Una 
fermentación sorda agita la coiiuuiidaá, actos aislados ae  
hoslIUdad anuncian á los inacbos que las disposiciones ge-
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nernlüS se baji trocndo contra e!los. Esta malevolencia no 
tarda en revelarse por un acto do rigurosa equidad y sin- 
giliar energía. E a  cspulsion ó la imierie de los ociosos 
queda resuella cu el consejo de las trabajadoras, éinm e- 

''^ iatainente se procede a la ejecución de la sentencia con 
implacable rigor. E n  el dia señalado Jos conjurados se di. 
vicien en dos bandadas, una de las cuales va ¡i tomar po­
sesión á la entrada de la colmena; todos los machos que 
se presentan de regreso del paseo, son recibidos á agui­
jonadas, y si insisten en entrar reciben la muerte. Mien­
tras esto pasa d-la entr.Kla, el iuterior de la colmena es 
asimismo un teatro de asesinatos; la otra bandada de 
neutras, dií asimismo ia carga á los proscriptos y Jos tras­
pasa ú pincbadas. Los desgraciados machos desprovistos 
lie aguijones, y no teniendo ninguna defensa que oponer á
sus eúeniigos, sucumben hasta el último, y los que logran
fugarse, no lardan cu perecer de fiio y de miseria. La 
previsión que preside en aquella terrible ejecución, loma 
Hicilidas de precaución hasta para el mas remoto porve­
nir : visitan las celdas, y traspasan con sus aguijones lodos 
los Imevos que conltcuen geripeiies de macho. Concluida 
la obra de 1» destrucción, arrojan los muertos, los cascaro­
nes de los huevos fuei'a de la colmena, hacen desaparecer 
tollos los rastros del asesluato, y  Ja ciudad vuelve á sus 
•atina y  regularidad ordinaria.

íio  es esta la única crisis que agita pericídicaraente á 
Miui Sociedad de rdiojas; hay otra ocasión solemne para 
ella ; tal es el momento cu que una parte de su poblaciou, 
va li iibaudüimr ia metrópoli para ir a fundar una colúiiia. 
Por algiui tiempo los hijuelos solo sirven para aumentar 
el número do los ciudadanus: pero cuando la ciudad cuen­
ta diea, veinte, treinta mil habitantes, entonces los re- 
eieii nacido,s, baoou un numero cscesivo, y deben salir á 
ÍMiscar fortuna. Decretada la emigración corno los emigra­
dos iiecesitiui un gefe, dejan formar una larva real que 
serv irá tle madre á todos las individuos de su misma ban­
da. Apenas la reina sale do su euna, todos los dcstipadoi 
á acompañarla se reúnen ó se preparan á p artir; toda la 
población se coninueTe,/se agita, y no cesa el tumulto 
h.islii que hecha la última despedida, los aventureros sal* 
van las puertas de la ciudad.

Tales son las ocupaciones ordinarias y  las revoluciones 
aniiajes de tina colmena .-pero á veces acontecen sucesos 
imprevistos. S i nn enemigó penetro en la fortaleza, lodos 
los esfueríosse i-eimen coutr.a el invasor que espira tr.as- 
pasado ; sacan su cadáver, y si no pueden conseguirlo, le 
ciibrim con espesáis capas de una rastel la viscufa, para 
prevenir hi putrefacción y peeservarso de Jos miasmas

t .O'»'’'*—!

corrompidos. Si la reina muero antes que baya nacido su 
heredera, la consternación se esparce por todas partes, el 
desorden y la lentitud se introducen en los negocios pú* 
biieos, basta el dia cu que ci total desarrollo de la larva 
real re.-tituye el gozo, la calma, la actividad. La guer­
ra civil suele asimismo interrumpir á veces el curso de 
la prosperidad gener.ai. Por lo común la primogénita de 
las reinas empieza su vida por fratricidios, y traspasa eos 
su agiiijim todas las larvas reales, y si encuentra qire al­
guna larva ha nacido al mismo tiempo, la desafia á inuoi- 
te. Sucede tamhion que en voz de deducir su querella ea 
combate singular, las dos pretendientes se ponen cada OQ» 
á la caboz» de su partido , v llaman li la población á dif 
feilder sus derechos. Entonces se sostienen terribles l i ­
lallas, ya en los aires, ya en el interior de co!inena;las 
obradores se abandonan , el Irah.ajo so suspende, y  lape* 
Jítica se hace el único obgeto de interés general. Puro qb» 
vez decidida la suerte de los combatientes, cuando la ra­
na vencida ha desnpareciilo, la juiz se restablece sciliá»̂  
mente , los partidarios de la difunta se unen con lealtad* 
su rival victoriosa, y no protestan contra su derrota »' 
por sordos descontentos, ni por oscuras conjuraciones.

Tal fs la alta civlltzacloii a que llegan las abejas 
medio de la asociación, porque alsl.idas ó reunidas cnp®' 
quenas baiidad.as no manifiestnn sino un iuslíiito niucbo 
mas limitado , una Industria mas grosera : y s! esta c>̂ '" 
lizacioii deba ser el obgeto do una adiniraeion profuuds, 
la inüii'la previsión y la esqiiisita delicadeza con que su* 
órganos están dispuestos, no son menos prodigiosos ni con­
funden njeuos el entendimiento. E l  aparato de que «s*® 
pj’ovisla.s para estraer el jugo, y recoger las parlicoh* 
de las llores para elavurarlas y convertirlas en miel y ĉ ' 
r.a; el espeso vello que cubre su cuerpo defliuado á det  ̂
ner y conservar los átomos que se desprenden de los 
ces, frotándose en ellos en todas dirccciotie.s; las sútib* 
patitas que pasando como los peines por entre aquel veh*’ 
desprenden el precioso polvoy le reúnen en pequeñaspof' 
cíortes; iosluvos surcos practicados de trecho en trecho* 
fin de recibi» tas c.argas de jugos y perfumes, todos 
inslruinzutos que la abaj.a posee se niegan i  lo<la desenp' 
cion á cail-sa de su misma delicadeza.

La abeja en fin os la primera en la iotelígencia rksp“** 
del hombre en el orden de la nalur.alcza, sus obr.as 
el sollo ilol instinto , de la actividad y de la iudti>tri.a>, 
el raecanisin ) de su vid» Intoriur es un.a loceioir 
toa de lo q«e puede el orden en una sociedad amiga® 
trabajo, y obscrvadira do .'US leyes.

JázOriil: liuprenui il< U. T. JoidJB. B®''*

■‘Ilay
'«íh*.

Ayuntamiento de Madrid




